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Todo lo que ocurre en Venezue-
la puede tener dos versiones. Sin 
embargo, la oficial tiene mucha 
ventaja en el gran despliegue de 
medios públicos, medios gratui-
tos, comunitarios y las cadenas 
de radio y televisión. Mientras 
tanto, la oposición no solo ha 
mermado su cantidad de medios 
y difusión, sino que además su 
vocería se ha mostrado diversa 
y dispersa durante los últimos 
meses. Sin embargo, con el foco 
puesto en el Gobierno, han sido 
las variables económicas las que 
lo han llevado a sentarse e in-
sistir en unas mesas de negocia-
ción y diálogo con el sector pri-
vado-productivo del país. En al-
gunos casos han cedido en pre-

Los crujidos de un sistema
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siones sindicales, en otros se 
han comprometido a acelerar los 
pagos o las importaciones, y en 
otros se hacen acuerdos de coo-
peración. La idea de la reunión 
con empresarios es darle res-
puesta al desabastecimiento, 
que supera el 32 % según las 
mediciones de mayo, e incluso 
incentivar una suerte de Dakazo 
parte 2, en donde se obliga a los 
comercios a rebajar sus precios 
para que la gente con alguna 
liquidez monetaria aumente su 
consumo. 

La diferencia con el primer 
efecto Daka es que no hay 
grandes elecciones nacionales 
a la vista, aunque sí merma la 
popularidad del presidente Ma-
duro. Por otro lado, definitiva-
mente no hay tanta existencia 
de productos como en 2013. 
Los anaqueles que se prometie-
ron volver a llenar, no lo están, 
y los supuestos galpones con 
productos y electrodomésticos 
acaparados no aparecieron ni 
siquiera en las cámaras de VTV.

Sin embargo, las discusiones 
en la mesa política son más du-
ras. De hecho, después de un 
primer episodio televisado, el 
Gobierno no se ha atrevido a 
darle un minuto más de cadena 
de radio y TV a representantes 
de la oposición. En el proceso 
de diálogo han participado como 
testigos o mediadores de buena 
voluntad los cancilleres de países 
de Unasur y el Nuncio Apostóli-
co, a nombre del Vaticano.

La primera reunión fue el 10 
de abril y la vieron más de dos 
millones de personas a través 

La suspensión de la mesa de 

diálogo entre el Gobierno y la 

Mesa de la Unidad Democrática  

y un gran número de detenciones 

masivas a estudiantes marcaron 

este periodo de “Vida nacional”

238	 SIC 765 / JUNIO 2014



vida
 n

ac
ion

al

de la televisión. Se suponía que 
era el borrador de los primeros 
acuerdos del diálogo: reconoci-
miento, rechazo a la violencia y 
apego a la Constitución. Sin em-
bargo hubo episodios para la 
antología de discursos políticos 
en Venezuela. Luego hubo otra 
reunión cerrada el 15 de abril. 
Allí se habló de adelantar el 
plan de pacificación propuesto 
por el Gobierno, mientras la 
oposición insistió en la renova-
ción del TSJ y el CNE, además 
de designar una junta médica 
para revisar el estado de salud 
de Iván Simonovis, por quien se 
pide una amnistía o el cumpli-
miento de su pena con su fami-
lia debido a su deterioro físico. 
La ley de amnistía fue rechaza-
da, no así la revisión de casos.

El 22 de abril hubo otra reu-
nión, pero entre el Foro Penal 
Venezolano y el Centro de De-
rechos Humanos de la UCAB 
con la Mesa de la Unidad. Allí 
se consolidaron datos sobre de-
tenciones, casos de torturas y 
violaciones al debido proceso 
que han ocurrido durante las 
protestas.

La siguiente reunión de diá-
logo, realizada el 24 de abril, se 
hizo en la vicepresidencia. El 
Gobierno llevó a familiares de 
algunas víctimas del 11 de abril 
de 2002 que rechazaron cual-
quier beneficio para Simonovis. 
Por su parte la MUD pidió la 
revisión de los gobiernos para-
lelos en gobernaciones oposi-
toras como CorpoMiranda y 
CorpoLara, por desconocer las 
victorias electorales en esos es-
pacios. Ese mismo día, en pa-
ralelo a la reunión y mientras 
las protestas se mantenían en 
las calles, el TSJ publicó una 
sentencia que retrocede en los 
derechos y garantías constitu-
cionales para la protesta porque 
obliga a sus participantes a so-
licitar permiso para realizarlas.

Posteriormente, la cuarta reu-
nión ha sido postergada en dos 
oportunidades por el Gobierno. 
Ramón Guillermo Aveledo ade-
lantó que la revisión médica del 
comisario Simonovis podía sig-
nificar su liberación, a lo que el 

alcalde Jorge Rodríguez respon-
dió el 12 de mayo que eran fan-
tasías animadas. Al día siguien-
te, la oposición declaró que el 
diálogo estaba suspendido de-
bido a la poca disposición del 
Gobierno en sus acciones.

El 19 de mayo Miraflores con-
vocó a una reunión de alcaldes 
y gobernadores con el presiden-
te Maduro para hablar de la in-
seguridad en un espacio televi-
sado. Allí se esquivaron las dis-
cusiones políticas, aunque sal-
picaron toda la jornada.

En paralelo: más detenidos
En este periodo recogido por 

“Vida nacional” se dieron los 
mayores episodios de detencio-
nes masivas de protestantes. En 
una vigilia realizada por jóve-
nes y estudiantes en las inme-
diaciones de la ONU, en Cara-
cas, las fuerzas de seguridad 
dieron un madrugonazo que 
terminó con más de doscientos 
detenidos, dos días antes del 
día de la madre. Muchas fami-
lias pasaron las noches en tri-
bunales y otras en espacios mi-
litares donde han retenido a 
gran cantidad de personas du-
rante los procedimientos. Hasta 
el 20 de mayo se contabilizaban 
más de 3 mil 100 detenciones, 
mil 713 procedimientos penales 
(noventa de ellos contra meno-
res de dieciocho años), 173 con 
privativa de libertad. Algunos 
de los acusados tienen cargos 
por terrorismo, como Massiel 
Pacheco, una madre de 21 años, 
vendedora de empanadas, que 
le informó a la GN que cerca 
de su tarantín había un bolso 
con petardos y niples. La ma-
yoría de los liberados han que-
dado con regímenes de presen-
tación y prohibiciones de decla-
ración a medios o participación 
en nuevas protestas.

Agresiones contra dieciocho 
universidades
La investigadora Hisvet Fer-

nández contabilizó hasta la se-
gunda semana de mayo, 74 epi-
sodios de agresiones contra uni-

versidades en todo el país. El 
inicio de clases fue bastante 
complicado en espacios como 
la UCAT, UCAB, UNET, UCV, 
USB, UDO, LUZ y URBE, entre 
otras. En algunos espacios los 
jóvenes se concentraron para 
mantener protestas, que fueron 
reprimidas; en otras hubo pre-
sencia de organismos de segu-
ridad, lo que aumentó la con-
flictividad. En el caso de la 
UCAB, después de una protesta 
en sus afueras, hubo un ataque 
de irregulares armados que dis-
pararon contra la universidad. 
A su vez, en la UCV el retorno 
a clases significó también una 
ola de robos que desencadenó 
nuevos malestares. Incluso en 
el núcleo de la ULA-NURR, en 
Trujillo, grupos de hampones 
realizaron asaltos masivos en 
salones de clases.

De esa manera se ha mezcla-
do la inercia de las protestas que 
se mantiene desde el 4 de febre-
ro, con el mantenimiento de las 
razones que dispararon esas 
protestas, como la inseguridad.

La variable diferente es que 
la represión se cobra cada vez 
más rápido saldos de detenidos 
y heridos en cada acción de 
cuerpos de seguridad.

Otros episodios contra recin-
tos universitarios, como el in-
cendio de la Unefa en Táchira, 
se mantienen sin resultados de 
las investigaciones. Ni siquiera 
por ser una universidad militar 
se ha adelantado el procedi-
miento para establecer respon-
sabilidades.

Salida de aerolíneas ha ido 
aislando a Venezuela
El país pasó de la borrachera 

al default, la falta de pago. Ca-
da vez que una persona pagaba 
a una aerolínea un pasaje, el 
pasaje era calculado a la tasa 
Cadivi oficial impuesta por el 
Gobierno, que en ese momen-
to era de Bs 4,30 por dólar. La 
evidente subvención de los pa-
sajes elevó su compra en los 
años anteriores, lo que alteró el 
mercado, pero en paralelo ocu-
rrió otro fenómeno: el Gobier-
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no no honró sus pagos a las 
aerolíneas a la tasa dispuesta 
por el mismo Gobierno. Esa 
deuda se acumuló y ahora debe 
4 mil millones de dólares a 21 
aerolíneas, que se han negado 
a aceptar gasolina u otro rubro 
para cancelar la deuda. Una su-
gerencia de voceros oficiales 
parecía predecir que la deuda 
podría ser pagada a tasa Sicad 
1 (unos Bs 11 por dólar), lo que 
significaría desconocer más de 
la mitad de la deuda o licuarla 
en la reconversión, y además 
hacerlo en una primera etapa 
con 30 % del acumulado. Meses 
después del ofrecimiento no se 
ha pagado ni eso, y el monto 
se acumula.

Ante el cuadro, las aerolíneas 
como Alitalia, Lufthansa, Iberia, 
entre otras, han suspendido su 
venta de vuelos en Venezuela. 
Siguen operando con menos 
vuelos para cumplir con los pa-
sajes ya vendidos o los que se 
compran directamente en dóla-
res en el exterior. Algunas han 
disminuido sus operaciones, re-
duciendo la cantidad de pues-
tos, y otras como Air Canadá 
sencillamente se retiraron del 
país. No solo el costo de los pa-
sajes se elevó porque ya no se 
pagarían a la tasa preferencial, 
sino que además, ante la incer-
tidumbre de pago, ya no hay 
venta de boletos para diversos 
destinos. Salir por Cúcuta, Tri-
nidad o Aruba obligaría a los 
venezolanos a pagar sus pasajes 
en el exterior en dólares, que 
no se pueden adquirir en el 
mercado legal con facilidad.

Ipostel suspende envíos  
al exterior
En parte se debe a la falta de 

pagos a las aerolíneas que ha-
cían los envíos a otros países y 
la disminución de vuelos, pero 
públicamente la empresa estatal 
de envío de encomiendas y pa-
quetería anunció la suspensión 
de sus envíos al exterior debido 
“al exceso de despacho que han 
ocasionado el colapso de los 
Centros de Tratamiento de Ipos-
tel”. La situación afecta nume-
rosas operaciones de correo fí-
sico entre países para venezo-
lanos e instituciones, incluso a 
esta publicación, la revista SIC, 
que viaja a decenas de centros 
académicos en todo el mundo.

Deudas en Pdvsa
Al cierre de abril de 2014, las 

reservas internacionales de Ve-
nezuela cerraron en 20 mil 972 
millones de dólares. Con eso 
no se pagaría ni la mitad de la 
deuda financiera que ha ido ad-
quiriendo Pdvsa en los últimos 
años, que ya supera 43 mil 384 
millones de dólares. Otra deuda 
que acumula la principal em-
presa estatal del país es con sus 
empleados y proveedores na-
cionales, que ascendía a 19 mil 
625 millones de dólares al cierre 
de 2013.

La empresa anunció una nue-
va emisión de bonos de deuda 
por 5 mil millones de dólares 
con vencimiento entre 2022 y 
2024. Esta nueva deuda se 
anuncia que servirá para fines 
corporativos y de proyectos de 
inversión. Sin embargo, el ba-
lance de los últimos años es trá-
gico: en 2006 la deuda finan-
ciera era quince veces menor, 
llegaba a 2 mil 194 millones de 
dólares, y tras todos estos años 
de endeudamiento para finan-
ciar proyectos, se están produ-
ciendo 460 mil barriles diarios 
menos al día. La industria solo 
ha crecido en trabajadores y re-
parto de beneficios sociales pe-
ro no en productividad, lo que 
dificulta cada vez más que sa-
tisfaga las deudas adquiridas y 
el crecimiento necesario para 

brindar estabilidad y sostenibli-
dad a los proyectos sociales.

Más privilegios  
para militares
Una de las primeras medidas 

del presidente Maduro en 2013 
fue la creación de la Misión Ne-
gro Primero, destinada a favo-
recer a las familias de los mili-
tares. En un año, según su ba-
lance de mayo de 2014, se había 
aprobado para esa misión Bs. 7 
mil 700 millones, además de 3 
mil 500 millones de dólares y 
casi 500 millones de euros para 
planes de salud, bienestar, ad-
quisición de vehículos (buena 
parte de los pocos producidos 
hasta el momento), otorgamien-
to de cincuenta autobuses, la 
construcción de nuevos cuarte-
les y viviendas. De hecho, des-
pués de entregar 147 viviendas 
el 14 de mayo, Maduro se com-
prometió a construir 20 mil ca-
sas más para los militares en los 
próximos meses.

Damnificados con TSU
Más tiempo que sacar un téc-

nico superior universitario lle-
van los damnificados de las llu-
vias de diciembre de 2010 es-
perando casas. Las centenares 
de familias que fueron llevadas 
a hoteles, edificios ministeriales 
e incluso a la construcción in-
conclusa de un centro comer-
cial en La Candelaria han pasa-
do ya cuatro navidades sin un 
techo propio. En recientes se-
manas, al volver las lluvias de 
mayo, se temía que volviesen 
algunas personas que se cansa-
ron de vivir en un estaciona-
miento y fueron a zonas vulne-
rables. 	Las familias en espera 
de soluciones han realizado 
protestas esporádicas cuando 
ocurren crisis internas como 
asesinatos, escasez de alimen-
tos o fallos en los suministros 
de agua. Asimismo, se mantie-
nen familias ocupando espacios 
precarios en al menos diecinue-
ve edificios invadidos en el mu-
nicipio Libertador de Caracas.

Reuters
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